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Abstract
Thinking about ethics from and with the 
other is a subject that requires certain 
notes that allow to specify some key ele-
ments for its reflection, in this sense the 
purpose of this essay is to analyze some 
considerations presented by important 
contemporary philosophers who have 
generated valuable contributions in re-
lation to the ethics of otherness. From a 
hermeneutical methodology, a selection 
of texts by Wittgenstein, Husserl, Heide-
gger, Kierkegaard, Sartre, Levinas, Nietzs-
che, Marx, among others, is interpreted, 
among others that allow to establish 
certain clarifications around the topic ad-
dressed. Likewise, as a conclusion it is 
considered that the contributions of each 
of these thinkers develop a philosophical 
architecture in relation to the concern for 
the other from an ethical, anthropological 
and epistemological stance that point to 
the reflective contribution of a philosophy 
of otherness.

Key words: ethics, philosophy, otherness, 
otherness. 
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APUNTES PARA UNA REFLEXIÓN EN TORNO A LA ÉTICA                                 
DE LA ALTERIDAD

Notes for a reflection on the ethics of otherness

Resumen
Pensar la ética desde y con el otro es un 
tema que requiere ciertos apuntes que 
permitan precisar algunos elementos cla-
ve para su reflexión, en este sentido el pro-
pósito de este ensayo es analizar algunas 
consideraciones presentadas por impor-
tantes filósofos contemporáneos que han 
generado valiosos aportes en relación a la 
ética de la alteridad. Desde una metodolo-
gía hermenéutica se interpreta una selec-
ción de textos de Wittgenstein, Husserl, 
Heidegger, Kierkegaard, Sartre, Levinas, 
Nietzsche, Marx, entre otros que permi-
ten establecer ciertas puntualizaciones en 
torno al tema abordado. Asimismo, como 
conclusión se considera que los aportes de 
cada uno de estos pensadores desarrollan 
una arquitectónica filosófica en relación a 
la preocupación por el otro desde una pos-
tura ética, antropológica y epistemológica 
que apuntan a la contribución reflexiva de 
una filosofía de la alteridad. 

Palabras claves: ética, filosofía, alteridad, 
otredad.
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A MODO DE INTRODUCCIÓN.  HACIA 
UNA FILOSOFÍA DE LA ALTERIDAD. 

La filosofía de la alteridad, debe 
ser entendida desde las mismas re-
flexiones y aportes que sobre la otre-
dad, metafísica y ética hace Levinas 
(2012), dichos planteamientos nacen 
desde su profunda preocupación y 
análisis oportuno de la ontología y de 
la conciencia. Levinas (1987) estudia a 
Husserl (1986) y a Heidegger (1993) y 
se separa de su pensamiento porque 
considera otra fuente o tradición: 
La talmúdica. Se da cuenta Levinas 
(2012) que occidente ha reflexionado 
generalmente desde los griegos de-
jando de lado una fuente importante 
y trascendental como es la judía, des-
de donde también es influido por su 
relación directa con el cristianismo, 
el cual ha contribuido a la conjuga-
ción de occidente y de la cual no se 
le puede separar de manera abrupta. 
Algunos filósofos occidentales con-
sideraran que los aportes de Levinas 
(1987), no son oportunos, sin embar-
go, se convierte en el filósofo judío 
más influyentes del siglo XX, cabe 
destacar aquí que sus estudios filo-
sóficos y teológicos de Levinas (2012) 
contribuyeron también a que otros 
pensadores cristianos y protestantes 
puedan darle otra mirada a la teología 
de mediados del siglo XX.

Sus aportes en relación a la alteri-
dad, siguen siendo vigente, no solo 
por presentarlo como un acontecer 
que, en primera instancia, parte de 
la manifestación desde la existencia 
del otro al yo mismo, como un acto 
ontológicamente de reconocimiento. 
Sino que también, Levinas (2012) asu-

me que la alteridad es una especie de 
metafísica trascendental del ente en 
relación al ser, por lo que, se pasa ne-
cesariamente a una instancia en donde 
la relación entre el otro y el yo mismo 
se convierte también en un acto ético 
y cuya conciencia será definida desde 
la acción moral. De aquí, la preocupa-
ción de Levinas (2012) por iniciar una 
filosofía de la alteridad, como filosofía 
primera fundada en la ética, que per-
mita desarrollar un pensamiento que 
libera de cualquier atadura, en donde, 
la presencia del otro en el yo se da en 
cuanto acto de libertad y por ende se 
establece desde una relación personal.   

Otros de los aspectos clave, para 
entender la filosofía de la alteridad, 
es su reflexión de la ética como filo-
sofía primera, en efecto, para Levinas 
(1987) la ética, en este contexto de 
la alteridad, apunta inclusive a en-
contrar el aspecto más esencial en la 
relación del otro con el yo, que será 
el rostro. Aquí, Levinas (2012), consi-
dera que cobra sentido la ética, desde 
la propia particularidad del rostro; el 
rostro, en cuanto presentación del 
otro, es la entrada a lo ético en tanto 
filosofía primera de la alteridad pro-
piamente, en donde el yo y el otro se 
reconocen a través del rostro, cuya 
relación es intersubjetiva en donde el 
rostro se manifiesta en la interioridad 
y exterioridad del yo que lo percibe 
mediante la inmediatez. Una ética 
de la alteridad, estaría basada en la 
relación de esta inmediatez que se 
da entre el yo y el otro como un acto 
profundamente intersubjetivo.       

En este sentido, la filosofía de la 
alteridad, visto desde este plantea-
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como sujeto social e histórico para 
poder reclamar desde su propia digni-
dad justicia ante el reconocimiento de 
su situación. En este sentido, este re-
conocimiento de la otredad en tanto 
su situación social e histórica permite 
plantear la superación de la pobreza 
desde un proyecto de la liberación 
caracterizado por un pensar utópi-
co. La filosofía de la alteridad para 
Dussel (2005), será enmarcada en su 
preocupación de situar al otro desde 
su condición de pobreza y excluido, 
ubicándolo en una realidad dialéctica 
negativa por lo que plantea desde la 
afirmación utópica como salida para 
la liberación, denominada para él la 
analéctica.

 Por ende, la alteridad, es entendi-
da para Dussel (2005) desde la reali-
dad situada del ser latinoamericano 
desde su condición de excluido y po-
breza producto de la miseria y opre-
sión a la que ha sido sometido por 
parte de occidente. De ahí la necesi-
dad de una filosofía que se preocupe 
por la situación y condición del otro 
en tanto pueda aportar desde un pen-
sar crítico y comprometido al proyec-
to que se requiere para la liberación y 
justicia en nuestra América. 

A pesar de estas grandes reflexio-
nes, no podemos solamente situar y 
reducir el filosofar sobre la alteridad, 
a esta preocupación de Levinas sobre 
la ética y de Dussel sobre la filosofía 
de la liberación, que si bien es cierto 
su contribución e influencia han llega-
do a otras latitudes epistémicas don-
de se estudia y profundiza al ser des-
de todas las iniciativas para promover 
al humano en una respuesta de dis-
ponibilidad y garantía de los dere-

miento es el evento inmediato tanto 
de comunicación como de relación 
entre el yo y el otro, que se manifies-
ta desde praxis de responsabilidad, 
pero también de compasión y amor, 
por el otro que brota mediante la 
concreción que refleja el rostro como 
característica ontológica y ética del 
ser. Por ello, la cuestión ética aquí se 
enmarca en el postulado intersubje-
tivo del amor, amor como sinónimo 
de agradecimiento, reciprocidad, 
entendimiento e incluso amor como 
responsabilidad, donde el otro se nos 
presenta como la manifestación más 
genuina del yo, en tanto justicia y verdad. 

  Otro de los autores contempo-
ráneos que reflexiona sobre el tema 
de la alteridad desde una perspectiva 
filosófica es Dussel (2005) quien lee a 
Levinas (2012) en Totalidad e infinito y 
lo relaciona a la alteridad en América 
Latina y al rostro del otro sufriente, 
aparece así la filosofía de la liberación 
que aporta y provoca un cambio sig-
nificativo en la relación dialógica en el 
ser humano y la sociedad.   En efecto, 
para Dussel (2005), el otro es el pue-
blo, producto de su condición invisi-
bilizada y negada producto de la co-
lonización occidental, representado 
así una realidad antropológicamente 
que requiere de un filosofar crítico 
que aporte a la situación social e his-
tórica concreta en la que vive el otro, 
de ahí una filosofía de la alteridad des-
de una perspectiva liberadora.  

Es por ello, que Dussel (1971) con-
sidera que el otro, entendido desde 
el rostro se manifiesta ante el yo des-
de su misma realidad, donde desde 
la filosofía de la otredad se permite 
comprenderlo desde su corporeidad 
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chos de todos en sociedad. También 
es importante valorar los aportes de 
otros pensadores y corrientes como 
Wittgenstein, Husserl, Heidegger, 
Kierkegaard, Sartre, Nietzsche, Marx 
y el pensamiento decolonial que han 
contribuido desde su reflexión filo-
sófica al tema en relación a la ética y 
alteridad.  

LA ÉTICA EN WITTGENSTEIN. 
DOS  MOMENTOS CLAVE EN SU                    

PENSAMIENTO. 

A pesar que la filosofía analítica se 
consolida desde las diversas reflexio-
nes críticas que se generaron desde 
la intelectualidad anglosajona, no po-
demos solapar la influencia e impacto 
que ha tenido en otros filósofos de 
diferentes latitudes.  En este sentido, 
son varios autores que tienen una va-
riedad de aportes en relación a las te-
máticas planteadas por esta corriente 
filosófica. Sin embargo, para efecto 
del presente estudio, solo abordare-
mos algunos textos de Wittgenstein, 
fundamentalmente sus reflexiones 
en relación a la ética.

En Wittgenstein, podemos encon-
trar, entre otros aspectos, en el Trac-
tatus logico-philosophicus (2009), 
una profunda reflexión lógico-lingüís-
tico de las proposiciones, buscando, 
lo que para él sería un lenguaje per-
fecto, que se diferencie claramente 
del lenguaje común. Estableciendo 
límites del lenguaje que concuerdan 
con los límites del mundo. Para este 
autor la correlación entre lo mostra-
do por el lenguaje y lo dicho es inex-
presable, de ahí que considere que 
“de lo que no se puede hablar, mejor 
es guardar silencio” (Wittgenstein, 

2009), en este orden de ideas, los 
aspectos a los que hace referencia la 
ética y sus principios serán inexpre-
sables, lo que será expresable es el 
sujeto empírico propiamente. Es por 
esa razón, que considera tanto a la 
ética, como a la religión y la estética 
enmarcada en la dimensión mística y 
trascendental que no solo se hacen 
inexpresable sino inclusive excluido 
de las capacidades intelectivas del 
sujeto. 

Es por ello, que la ética en estos 
primeros planteamientos para Wi-
ttgenstein (2009), no puede ser en-
tendida como las reglas que se esta-
blecen para generar pautas sociales, 
ella apunta hacia el sentido de la vida 
misma, por ende, la ética no se pue-
de expresar a través del lenguaje, por 
ser trascendental, según Wittgens-
tein (2009) ética y estética consti-
tuyen lo mismo. Aquí lenguaje debe 
ser entendido como una conceptua-
lización particular que representa al 
mundo. Donde cada palabra referen-
cia a un objeto, por lo que la propo-
sición refiere a un hecho del mundo, 
en donde tales proposiciones serán 
verdaderas o falsas en la medida que 
se contraste ante esa realidad que 
pretende representar.         

 Es importante, en esta contextua-
lización que hacemos sobre la ética, 
diferenciarla en su justa dimensión 
con el lenguaje y como este repre-
senta lógicamente al mundo, en este 
sentido Wittgenstein (2009) consi-
dera que las proposiciones lógicas 
describen el armazón del mundo o, 
más bien, lo representan. Por lo que, 
el lenguaje propio será aquel impreg-
nado de verdaderos significados, que 
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funciona a merced de las proposi-
ciones que apuntan a representar el 
mundo. Por lo que, elaborar proposi-
ciones implica realizar operaciones en 
relación de los nombres –palabras-, 
justificándose de signos y conjuga-
ciones en base a pautas lógicas, por 
ello considera que las proposiciones, 
también, estaría enmarcadas en las 
estructuras formales que la misma ló-
gica nos ofrece.    

Si bien es cierto, que Wittgenstein 
(2009) considera que el mundo todo 
es tal cual es y que todo sucede como 
sucede, no existe valor alguno en él, 
por lo que el lenguaje solo puede re-
ferirse a los hechos del mundo, por 
ende, no puede expresar los asuntos 
éticos propiamente. A pesar de esto, 
este filósofo, no pasa desapercibido 
el hecho de que el lenguaje que uti-
lizan los sujetos, que es natural, se 
refiere a cuestiones de la ética, sin 
embargos sus argumentos –éticos- 
carecen de criterios verdaderos al no 
tener referentes de hechos sobre el 
mundo propiamente, reduciéndose 
solamente a juicios de valor.              

Queda claro, que la ética a referir-
se de valores absolutos e universales, 
queda al margen para Wittgenstein 
(1990), de todo lo que nos puede 
ofrecer el lenguaje. A pesar de ello, 
reconoce que ese sentimiento de 
bien absoluto puede existir, por lo 
que merece su justo reconocimiento, 
pero como lo es, un hecho trascen-
dental, debido que va más allá de los 
hechos del mundo, incluso puede ser 
considerado hasta un hecho, pero 
metafísico, y aquí su idea de que la 
ética debe estar inmerso en lo místi-
co y por ende inexpresable por el len-

guaje, aunque exista realmente pero 
más allá del mundo físico. En este sen-
tido, Wittgenstein (1990) reconoce la 
existencia del bien absoluto ya que se 
origina y se encuentra en los sujetos 
que la viven, pero como no nace del 
mundo mismo y de sus hechos, se da 
fuera del mundo, por lo que la ética es 
algo sobre natural. 

Por ello, es importante reconocer, 
en estas reflexiones de Wittgenstein 
(1990) sobre la ética, que al referirse a 
ella, de una u otra forma, está conside-
rando ir contra los límites del lengua-
je, a pesar que Wittgenstein (2009) 
considere que el lenguaje se funda-
menta en la conformación de propo-
siciones elementales compuesta por 
nombres y como tal sirven para refe-
renciar a los hechos del mundo  y que, 
las mismas se encuentran  incapaces 
de representar la realidad trascenden-
tal,  a la ética propiamente hablando.

Otro aspecto importante, que 
podemos deducir de estas primeras 
consideraciones, en torno a la ética 
en Wittgenstein (2009) es el hecho 
de ubicarla en una posición, trascen-
dental, metafísico y sobrenatural, de-
jando abierta la posibilidad de incor-
porar, a través de esos juicios de valor 
construidos por los seres humanos, 
aspectos que también consideren las 
reflexiones en relación a la ética sobre 
los derechos de la naturaleza, fundan-
do las bases para una amplia reflexión 
en relación a estos problemas. Dichas 
reflexiones, de este autor, apuntan al 
inicio de una ética ecológica. 

Tanto en Los cuadernos azul y ma-
rrón (1968) como en Investigaciones 
Filosóficas (1999) podemos encon-
trar en el pensamiento de Wittgens-



Revista de Ciencias Humanas, Teoría Social y Pensamiento Crítico
EXTRA N° 1 (2021): Las ciencias sociales y sus perspectivas interdisciplinarias

 49

en donde los objetos se ubican en su 
propia correspondencia de acuerdo 
a su misma naturaleza.  Es por eso, 
que los juicios y expresiones éticas 
componen un tipo particular de esos 
juegos del lenguaje, cuya finalidad es 
implementar aspectos calificativos 
que dependerán de diversos escena-
rios de la vida, fundamentalmente en 
la conducta y actuación del sujeto. 

Es importante, para Wittgenstein 
(1999) considerar que los juicios de 
valor, éticos o no, estarán inmersos 
en la heterogeneidad que define a los 
sistemas culturales, de los cuales for-
man parte de un modo de vida parti-
cular, donde se encuentran presente 
en el entramado juegos del lenguaje 
que se expresa desde la propia praxis 
humana. Una ética de la alteridad en 
Wittgenstein, reconoce al otro, tam-
bién desde los mismos juegos del len-
guaje, como resultado de la relación 
entre lenguaje y vida, donde se guar-
da estrecha relación con las formas 
propias del lenguaje y las distintas 
expresiones de la vida que se gestan 
en un contexto verdaderamente in-
tersubjetivo e intercultural.     

En Wittgenstein, podemos consi-
derar, entonces que los juicios éticos, 
están enmarcados en los juegos del 
lenguaje, y que estos forman parte 
de los aspectos culturales que se nos 
presentan diversos entre sí, por ello 
se puede encontrar en este autor al-
gunos elementos sobre la ética de la 
alteridad, en el sentido que el otro es 
entendiendo en su justa dimensión 
social y cultural, enmarcado en di-
chos juegos que se define en la pra-
xis misma, por lo que también deben 
ser considerado como hechos reales 

tein (1999), que el lenguaje ya no será 
una mera descripción de hechos del 
mundo, ni será un “lenguaje ideal”, 
ahora reconoce el carácter diverso y 
plural de los diversos grupos lingüísti-
cos, por ende, estos serán usados, en 
determinados contextos de la vida, 
para interactuar social y culturalmen-
te, por lo que se debe estar en sin-
tonía con “los juegos del lenguaje”, 
aquí ya el significado de una expre-
sión no se refiere exclusivamente al 
hecho sobre el mundo, es necesario 
ahora ponerlo en contexto en base a 
la situación vivencial presentada. 

Por ello, el lenguaje ya no es asu-
mido como una unidad estática sino 
como una diversidad de aspectos 
lingüísticos variantes, juegos del len-
guaje, siendo análoga al sentido que 
le damos a los juegos que se cono-
cen (juegos de futbol, ajedrez, entre 
otros), pero para Wittgenstein (1989) 
además, un juego del lenguaje, tam-
bién  juzga el comportamiento de un 
sujeto en un determinado momento 
de su vida, por medio  de evaluacio-
nes y comparaciones en base a un pa-
trón-medida para dictaminar lo que 
se considera correcto o no.    

Wittgenstein (1999) cuestionará 
ahora reducir a el lenguaje a una úni-
ca función de nombrar objetos, esto 
será una de tantas posibilidades en-
marcadas en los juegos del lenguaje 
que los sujetos pueden desarrollar. 
Es a través, de los juegos del lengua-
je, donde se puede producir infinida-
des de juicios, incluyendo a la ética. 
Ya que la vida social está inmersa en 
diversos juegos del lenguaje por me-
dio del cual aprendemos a diferenciar 
los hechos y situaciones presentadas, 



	 Johan Méndez Reyes, Víctor Iza Villacís 50
	 Apuntes para una reflexión en torno a la ética...

y concreto que se manifiesta en el 
mundo material. Por lo que la ética, 
debe ser entendida a partir de estos 
juegos que no solo introducen el as-
pecto comunicativo, sino también lo 
organizacional, político y económico, 
aspecto fundamental para el estable-
cimiento de nuestras sociedades y de 
la supervivencia de la vida. Estas con-
sideraciones nos permiten valorar la 
pluralidad de juicios éticos existente y 
reconocer al otro no solo como igual, 
sino también capaz de actuar, juzgar, 
cuestionar desde su propia autono-
mía y libertad.      

ÉTICA Y ALTERIDAD. APORTES DESDE 
LAS REFLEXIONES DE HUSSERL, HEI-
DEGGER, KIERKEGAARD, SARTRE Y 

LEVINAS.  

De los postulados fenomenológi-
cos de Husserl, conjuntamente con 
los que desarrollará posteriormente 
Heidegger en su obra, se pueden se-
ñalar como los inicios de la concep-
ción moderna de la alteridad, consi-
derando también los aportes éticos 
de otros autores existencialista como 
Kierkegaard, Sartre y el propio Levi-
nas, a quien se considera el máximo 
representante de la filosofía de la al-
teridad.

Hay que señalar que, si bien es cier-
to que la fenomenología en su princi-
pio no tiene el propósito de trabajar 
sistemática con los aspectos éticos y 
la alteridad propiamente, los tópicos 
que desarrolla son las condiciones 
de la experiencia del mundo y la for-
ma organizativa de la vida del sujeto, 
por lo que el mundo se presenta en 
una situación donde la realidad funge 
como un espacio que se conjuga una 

serie de horizontes en condiciones 
fenomenológicas generando inclusos 
espacios para  lo intersubjetivo.    

En este orden de ideas, desde la 
fenomenología de Husserl (1996) 
podemos encontrar algunos elemen-
tos sobre el tema de la otredad, este 
autor considera que el sujeto está im-
pregnado de una intencionalidad que 
le permitirá develar o aproximarse a 
la esencia misma de los fenómenos, 
esta perspectiva ontológica estará 
implícita en los sujetos de manera 
particular, descubriendo en la inter-
subjetiva la plena meditación subjeti-
va presente en los límites del propio 
yo. Por lo que, Husserl (1996) consi-
dera que la aprehensión del otro se 
manifiesta desde la intencionalidad 
no solo del sujeto en sí mismo sino en 
el reconocimiento de lo diferente del 
otro como sujeto o fenómeno, debi-
do a que el aspecto físico del otro es 
parte del sentido de la apariencia que 
lo representa.  

Es importante considerar que los 
aspectos que Husserl (1986) introdu-
ce desde su planteamiento fenome-
nológico, implica explorar lo dado en 
su esencia, suspendiendo toda creen-
cia y juicio – a través de la epojé-, 
donde el sujeto y su percepción juega 
un papel esencial en esta búsqueda 
de abordar la realidad fenoménica, 
considerando también las realidades 
vivenciales propias arraigadas en el 
mismo ser. Aunque en esta postura 
pareciese que se reduce todo esto a 
un acto meramente del sujeto, Hus-
serl (1986) también considera que la 
figura del otro, permite al sujeto en 
sí no solo reconocerse como tal sino 
también reconocerse en el otro, en 
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lo que él llamó el mundo de la vida. 
En este sentido, esta postura, a pesar 
que nos llevará a considerar la epo-
jé como aquella que nos conduce a 
identificar los aspectos fenomenoló-
gicos presente en la conciencia en sí 
y la intencionalidad de la misma, ella 
se manifiesta por medio de un sujeto 
que no debe ser reducido a su indivi-
dualidad como sustancia pensante, 
sino más bien a un acto intersubjetivo 
producto de la universalidad del pro-
pio funcionamiento de la conciencia 
en la constitución del mundo. 

Mientras que, para Heidegger 
(1993), en su obra El ser y el tiempo, 
plantea que el dasein –ser ahí-  se ma-
nifiesta ontológicamente en el mun-
do en tanto existente del ser que se 
hace presente desde su historicidad, 
pero no lo hace individualmente, sino 
que necesita de los otros. En este 
sentido, es en el mundo donde se 
encuentra inmerso el dasein compar-
tido con el otro, por ende, también, 
es un mundo “con” otros. Este aná-
lisis otológico, permite encontrar en 
Heidegger (1993), los cimientos del 
ser ahí entendido también como ser 
en sí mismo, en correspondencia con 
los demás, estar arrojado en el mun-
do, implica también una relación de 
alteridad, que conjuntamente con en 
el tiempo, forman parte esencial de la 
propia existencia.  

Es importante, señalar que a pesar 
que Heidegger (1993) plantea esta 
alteridad desde la simultaneidad de 
dos diferentes dasein que cohabitan 
en el mundo, estos no son en princi-
pio entes que se reconocen a priori, 
sino son seres que se encuentran en 
el mundo.  Es decir, que, “los ‘otros’ 

no quiere decir lo mismo que la to-
talidad de los restantes fuera de mí 
de la que se destaca el yo; los otros 
son, antes bien, aquellos de los cua-
les regularmente no se distingue uno 
mismo, entre los cuales es también 
uno. Este ‘ser-ahí también’ con ellos 
no tiene el carácter ontológico de 
un ‘co-ser ante los ojos’ dentro de un 
mundo” (Heidegger, 1993, p. 134).  En 
este sentido, en Heidegger vemos 
que se gestan algunos fundamentos 
importantes de la concepción de la 
alteridad ontológica. 

En Kierkegaard (1955) podemos 
encontrar una profunda preocupa-
ción para justificar la existencia huma-
na desde lo que él considera la auto 
identidad subjetiva, un retorno sobre 
la conciencia del ser y su propia liber-
tad, que le permite encontrarse consi-
go mismo, a pesar de estar sometido 
a una especie de pecado que lo con-
dena a la nada, que va ir develando 
en su acontecer vivencial y en la bús-
queda de su propia identidad y la del 
otro en tanto ser y no ser. Por lo que, 
explicar la existencia humana, desde 
la alteridad, es, también, reconocer 
el entramado de la dialéctica entre 
el ser o no ser, el contraste con la no 
verdad y la no libertad, y del determi-
nismo subjetivo desde la negación ab-
soluta a lo que está sometido el ser. 
Es el anhelo del sujeto por encontrar 
su identidad, que le permite desde la 
diferencia, superar este estado com-
plejo inherente del ser, para alcanzar 
la trascendencia de sí mismo desde 
un tipo de alteridad que rescata lo 
más genuino de la esencia humana.      

Por otro lado, la ética, lleva implícito 
la intencionalidad por parte del sujeto 
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que busca su libertad, convirtiéndose 
en un acto de decisión pura, aquí lo éti-
co también se relaciona con lo estético, 
aunque lo estético forme parte de los 
limites imperativos de las posibilidades 
del ser.  En este sentido, la voluntad éti-
ca, lograr liberar al ser humano de sus 
ataduras de la necesidad misma e inicia 
una ruta propia para la vida.  

Dentro de estos postulados éti-
cos, Kierkegaard (1955) sostiene que 
el sujeto que elige, lo hace desde su 
misma conciencia, garantizado que 
pueda vivir a plenitud.  Este acto, por 
el cual, el sujeto mismo se escoge es 
dialectico, en donde logra individua-
lizarse como tal, ya que permite en-
contrarse con lo que es. Por ello, el 
yo, tiene esa capacidad de formarse, 
encontrándose consigo mismo y re-
ferenciándose con un modelo ideal 
que está fuera de él, lo que implica 
que puede trascenderse a sí mismo, 
para proyectarse hacia el futuro en 
permanente autoconstrucción. Por lo 
que, el sujeto se hace desde su misma 
praxis, donde se conoce en sí mismo 
y toma conciencia de su identidad en 
tanto ser que se proyecta con crite-
rios trascendentales y epistémicos.  
Pero este reencuentro conmigo mis-
mo, también lleva tomar conciencia 
de la culpa por sus decisiones éticas 
que conducen al arrepentimiento, re-
conociendo el mal y el pecado como 
aspecto que pertenece a la naturale-
za humana, del cual tampoco puede 
escapar. 

Para Kierkegaard (1955) elegir y 
arrepentirse será lo mismo, es en esta 
toma de conciencia donde el sujeto 
acepta su particular concreción de lo 
que es como ser, y tendrán la libertad 

de elegir bajo su responsabilidad. En 
otras palabras, tomar decisión lleva 
implícita también el arrepentimiento, 
como un acto responsable; es esto lo 
que hace al sujeto único y libre. Es un 
proceso existencial de autoconstruc-
ción del sujeto como acto de indivi-
dualización. 

En este aspecto, es fundamental 
señalar, que para Kierkegaard (1955) 
el tema sobre la alteridad, va a estar 
determinado por los aspectos que 
hacen que un individuo se reconozca 
también como tal, y que al encontrar-
se y relacionarse con el otro, diferen-
te de sí, hace que el sujeto tome con-
ciencia de su yo especifico, porque es 
en ese encuentro con el otro donde 
logra compararse y diferenciarse, el 
otro aquí es la misma trascendencia, 
Dios. Por ende, el otro, queda reduci-
do a la trascendencia, para este autor.

En este sentido, la constitución 
del sujeto estará condicionada en 
tanto se hace ser en si mismo, que 
implica una transformación producto 
de ese auto reconocimiento consigo 
mismo, desde una mirada existencial, 
se trata también de reconocer en el 
otro –trascendente- sus caracterís-
ticas inmanentes para el encuentro 
como tal tenga sentido. Por tanto, 
podemos entender que la alteridad 
presente en Kierkegaard (1955), ade-
más de subjetiva, tiene sus límites en 
la concepción existencialista de ver 
al sujeto como un experimento que 
practica en sí mismo su propia exis-
tencia, es un proceso de transforma-
ción introspectiva del ser.

Por otro lado, lado los plantea-
mientos de Levinas (1987), desarro-
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por la exterioridad como fundamento 
de la relación ética y dialógica, un re-
conocimiento del otro sin un interés 
particular, considerando el aspecto 
social desde las relaciones humanas, 
donde la preocupación por el otro y la 
responsabilidad por el mismo, carac-
terizará este nuevo marco de la ética 
de la alteridad, 

Por ende, en Levinas (2001) la idea 
de la alteridad, es fundamental para 
entender su postura ética, en donde 
la mirada del otro trasciende a aspec-
tos axiológicos propios del valor de 
la responsabilidad reflejada en ese 
otro, donde permite desarrollar un 
espacio vital dentro del marco de las 
posibilidades para un encuentro in-
tersubjetivo. Unos de los autores más 
representativos del existencialismo 
es Sartre (1972), quien plantea que, 
el sujeto es lo que sus actos hacen de 
él, su ser es el producto de su acción, 
aunque es un ser en sí y para sí, es un 
sujeto que busca su libertad también 
con los otros. En una primera instan-
cia, hay un reconocimiento desde la 
corporeidad que remite a la existen-
cia, tanto en la forma como el yo ve el 
cuerpo del otro, como el otro obser-
va el cuerpo del yo, aquí, la concep-
ción del para sí, se amplía desde, un 
para sí para otro, en otros términos, 
la conciencia de sí es conciencia que 
también refiere al otro, sin el cual no 
pudiera constituirse como tal. 

El otro es el mediador esencial 
entre el yo y el yo mismo, el otro le 
permite develar al yo las nuevas posi-
bilidades de su existencia, por ende, 
las relaciones con el otro están pre-
sente en la realización del propio yo. 
Es importante, señalar que esa rela-

llan una filosofía orientada a la valora-
ción más intersubjetiva, considerado 
algunos aspectos hacia fundamentos 
éticos y políticos. Este autor consi-
dera que la existencia del sujeto, se 
encuentra determinado por la tempo-
ralidad. En este sentido, el estudio de 
la comprensión del ser está implícito 
en la misma comprensión sobre el 
tiempo, la esencia del ser humano, es 
también la de su existencia que se da 
desde la temporalización.  

Levinas (1987) plantea que el su-
jeto está determinado por su propia 
existencia, resaltado la relación entre 
el yo y el sí mismo, por lo que la alte-
ridad se encuentra en la misma sub-
jetividad. Además, considera que el 
yo no puede comprenderse desde su 
propia autonomía solamente, como 
sujetos autorreferenciales, también 
es necesario considerar al otro para 
su propia realización, por lo que la 
subjetividad, es la constitución mis-
ma del sujeto que reemplaza al otro 
en su yo, por ende, se sostiene en 
una interpretación desde la voluntad 
que el otro puede influenciar en él. 
Por otro lado, Levinas (2012) también 
va a considerar que lo inmediato, no 
es solo el mero contacto con el otro, 
sino es una relación muchos más cer-
cana, cara a cara, es una circunstancia 
de reencontrarme con el otro desde 
la inmediatez, donde el otro es reco-
nocido desde la exterioridad y el de-
sarrollo de yo en relación con el otro, 
donde el lenguaje juega un papel fun-
damental para establecer los criterios 
intersubjetivos.

En este sentido, la alteridad para 
Levinas (2000) se presenta como la 
relación intersubjetiva determinada 
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ción entre el yo y el otro, puede darse 
de dos perspectivas, negativa o posi-
tivamente, cuando es un acto inten-
cionado de mala fe, el yo reacciona 
para eliminar al otro o ser eliminado 
por el otro, aquí el sujeto, según Sar-
tre (1972), reacciona ante situaciones 
como el amor, odio, indiferencia, ma-
soquismo, entre otras actitudes que 
le permite superar la diferencia y la 
distancia entre ellos. Mientras que 
con cuando es un acto positivo, es 
decir que se vive auténticamente la 
relación, el yo reconoce que puede 
existir tensión, encuentro y desen-
cuentro, sin necesidad de plantearse 
aniquilar al otro, todo lo contario, es 
un reconocimiento entre ambos, para 
establecer los verederos principios de 
la alteridad.                        

En este sentido, poder relacionar-
se con el otro en relación a su corpo-
reidad y subjetividad, son elementos 
necesarios para justificar su existencia 
en el mundo. Por lo que, ese recono-
cimiento del otro ayuda a establecer 
vínculos con él, aunque complejas, en 
el sentido que también es considera-
do como objeto. Sartre (1972) plantea 
que de ahí se origina las relaciones 
del ser con el otro, condicionada por 
la praxis del ser en relación al objeto 
que es el ser para otro.  Por ende, en-
tender la alteridad en Sartre (1972) 
implica reconocer al otro desde la 
propia negación del yo, que lo ayude 
a transformarse en el otro, desde la 
misma conciencia de ser objeto apre-
hendido por el otro. Reconociendo 
que la identidad del ser se alcanza a 
través del reconocimiento de la dife-
rencia, por lo que el nivel más elevado 
para el mismo implicaría una fusión 

entre ambos, en donde la conciencia 
del ser implica al otro, ya que tener 
conciencia de sí mismo en tanto ser 
es conciencia del otro, por lo que es-
taríamos hablando de, un para sí para 
otro, donde este para sí no tiene una 
única identificación particular sino se 
da también en el otro, por lo que al-
canzar una identidad propia del ser en 
el otro, invita a considerar permanen-
temente la alteridad.  

LA ÉTICA EN NIETZSCHE Y LA CRISIS 
DE LOS VALORES 

En Nietzsche (1998) podemos en-
contrar una clara preocupación por 
develar la contradicción propia del ser 
humano producto del sometimiento 
cultural, religioso y epistemológico 
al que estuvo expuesto, apostando 
más para que desarrolle su propia 
voluntad de poder, como principio 
generador y productor de una nueva 
valoración, que le permita superar las 
conexiones de las máscaras y falseda-
des en la que aún se encuentra inmer-
so producto de la crisis de los valores 
de occidentales. Considera que, en 
esa renovación y metamorfosis, a tra-
vés del ideal ascético, que manifies-
ta voluntad de poder, se alcanza un 
modo de reconocer que la vida debe 
ser vivida bajo otra perspectiva, supe-
rando todo lo negativo de la misma. 
Reconocer que el sujeto se encuentra 
determinado por aspectos extraños a 
su voluntad, según Nietzsche (1998), 
tanto en el contexto en el que se en-
cuentra inmerso producto de la cul-
tura, relaciones sociales, económicas 
y políticas, entre otras expresiones 
humanas, como por aspectos más 
intrínsecos, inherentes de él, sus sen-
timientos, pasiones y hasta su incons-
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ciente; implica un distanciamiento, de 
aquel sujeto que pretendía que el uni-
verso giraba sobre él, donde la racio-
nalidad y sus creencias lo eran todo, 
reconociendo a un sujeto –enfermo- 
que se encuentra fragmentado pro-
ducto de sus ataduras impregnadas 
de incertidumbre y desconocimiento 
del pasado, en donde los valores tra-
dicionales y la misma concepción de 
verdad están en decadencia producto 
de la crisis en la que se vive.

 Ante este contexto Nietzsche 
(1998) considera que se debe desa-
rrollar un tipo moral que permita edi-
ficar las bases de un sujeto que deje 
las ataduras del pasado y permita 
construir una nueva cultura desde la 
misma praxis humana, la interrogan-
te que se nos presenta sería: bajo 
qué criterios epistemológicos y éticos 
se podrá hacer, en cuanto todo está 
puesto en tela de juicio. La respuesta 
en este sentido, es considerar la nece-
sidad de fortalecer la voluntad misma 
inherente del sujeto, donde la verdad 
ya no gire en función de la razón y de 
su hegemonía cultural -por parte de 
quien lo controla arbitrariamente-, y 
reconocer también al otro, como no-
sotros, gestionando otros criterios de 
verdad en base a la voluntad de quie-
nes nos reconocemos como tal. Aquí 
es fundamental, entender, en Nietzs-
che (2019) ya no solo su crítica a la cul-
tura tradicional y su planteamiento de 
que “Dios ha muerto” como expre-
sión genuina de que todos los valores 
están en decadencia; sino de conside-
rar la necesidad de construir un poder 
que, según Nietzsche (1973), transva-
lore la cultura, impregnada, además, 
de una concepción antropológica y 

ética de un sujeto que se piensa en 
sí mismo, para sí mismo y que busca 
al otro que se mueve en una nueva y 
similar preocupación, bajo una dimen-
sión axiológica del poder que apunta-
ría ir más allá de bien y el mal.  

Ahora si bien es cierto, que debe-
mos reconocer la importancia que im-
plica para la construcción de una nueva 
concepción sobre la ética en Nietzs-
che (1973) la idea de transvaloración, 
también, es necesario, considerar su 
visión de la otredad, aquí el otro, al 
que está haciendo referencia Nietzs-
che (1973), es al “superhombre” -ca-
paz de desprenderse de la moral de 
las costumbres con principios sobera-
nos y autónomos- estaría capacitado 
para superar las contradicciones de 
la cultura que ha dejado en el pasado 
y los tantos excesos de experiencia, 
como las malas costumbres  y seguir 
una nueva praxis y estilo de vida im-
pulsada por su propia voluntad, que 
a la larga será el sentido de su exis-
tencia produciendo un nuevo valor, 
que les permitirá afirmarse así mismo. 

Para Nietzsche (2006) este otro, 
visto como superhombre, pero tam-
bién como el yo, puede tener dos aris-
tas, la primera es que, las personas 
pueden sentir temor e intimidación 
ante ellos, pero, la segunda, también 
tienen el deber de ser un referente 
para todos, permitiendo que esta 
nueva creencia en sí misma sea un 
referente de la realidad, impulsada 
por la conformación de estos nuevos 
valores. Asimismo, es importante re-
conocer que no todos ni quieren ni 
pueden llegar a ser superhombre, 
uno porque no lo buscan, ya que es-
tán en etapa  de estabilidad y paz, y 
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otros quienes se atreven a transitar 
ese camino, sabrán que es complejo 
y lo dejan a medio andar, solo un gru-
po muy reducido logran alcanzar ese 
estado de innovación, donde pueden 
tener conciencia de que los valores 
han de ser creados desde esta au-
tonomía gestada por la voluntad de 
poder para garantizar la existencia 
de estos nuevos criterios axiológi-
cos. Nietzsche (2006) considera que 
en esta fase se da un equilibrio en la 
sociedad y cultura, a pesar que rela-
ción entre hombres y superhombres 
no sea la más armónica, logran reco-
nocer a la larga que todos podemos 
desarrollar la voluntad de poder para 
poder interpretar nuestra vida como 
un tipo de valor que permitirá modi-
ficar las condiciones de la misma bajo 
un proceso que lo otorga el cambio 
moral producto de la transvaloración. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES EN RE-
LACIÓN A LA ÉTICA DE LA ALTERIDAD 
DESDE LAS REFLEXIONES DE MARX. 

Marx (2008), es uno de los prin-
cipales exponentes del socialismo 
científico, quien conjuntamente con 
Engels (1980), pondrán no solo en 
tela juicio la lógica del capitalismo 
europeo, sino que impulsarán la con-
formación de un nuevo orden no solo 
económico, sino también social, polí-
tico y ético.

Dentro de este marco de ideas, 
Marx (1980) piensa que tanto la eco-
nomía, conjuntamente con su visión 
materialista de la realidad y su con-
cepción de lucha de clase permitirán 
impulsar grandes cambios en la so-
ciedad como evolución histórica para 
superar el sistema capitalista, por 

ello considera que el mismo está im-
pregnado de valores morales que no 
reconoce en el sujeto su condición y 
esencia humana, de ahí su justifica-
ción de acelerar el proceso histórico 
y dialectico para la superación defini-
tiva de este modelo perverso para él. 
Uno de los principales aspectos, se-
gún Marx (1973), para la instauración 
de una nueva sociedad es reconocer 
que durante nuestra historia la lucha 
de los contarios ha jugado un papel 
protagónico en cada una de las eta-
pas instauradas –esclavistas, feudalis-
ta- , donde los modos de producción 
determinan la estructura económica, 
es en el sistema capitalista, donde se 
agudiza aún más estas dos perspecti-
vas antagónicas conformadas en cla-
se social, una impulsa a dominar y con-
trolar, y la otra, es sometida, oprimida  
y explotada, por lo que en un acto de 
toma de conciencia ante ese proceso 
alienante, se gestan las condiciones 
idóneas de medir estas fuerzas de 
producción para una fase de libera-
ción, que Marx (1980) llamara revo-
lución (dictadura del proletariado). 

En otros términos, es para Marx 
(1980) continuar inmersos en el de-
venir histórico de la humanidad, cuyo 
motor principal del mismo –es el su-
jeto proletariado- quien impulsará 
la revolución a través de la lucha de 
clase, para superar el sistema y modo 
capitalista, donde la clase dominan-
te, la burguesa, será superada por el 
proletariado, instaurando un nuevo 
orden social y político con estructuras 
fundadas en una economía socialista, 
esto implica la conformación de otro 
modo de producción. Este nacimien-
to de esta sociedad, sin lucha de cla-
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se, fundamenta los nuevos valores 
que estarán expresados en solidari-
dad, equidad e igualdad.       

Debido a la situación de pobre-
za agudizada por la burguesía en 
las sociedades capitalistas, Marx 
(1973) considera importante superar 
el beneficio que implica justificar la 
propiedad privada para la clase do-
minante, por lo que bajo esta dialéc-
tica depositara toda su confianza en 
el sujeto proletariado para impulsar 
el verdadero cambio social. Conside-
ra que desde el capitalismo el sujeto 
dominante, dueño de los medios de 
producción y acumulador de riqueza, 
niega en esencia su propia naturaleza 
humana al otro, el proletariado, ex-
plotado e invisibilizado. Convirtiendo 
al ser humano en un ser egoísta pro-
ducto de la tenencia de la propiedad 
privada y de la estructura económi-
ca y social que le otorga el sistema 
capitalista a la clase burguesa, solo 
será en el comunismo –una fase de la 
humanidad- donde el ser humano no 
solo logra dar más al necesitado, sino 
que se produce una ética de la solida-
ridad y alteridad. 

Por ende, Marx (1980) cuestiona, 
al sistema capitalista y con él a la cla-
se burguesa, por desarrollar una fal-
sa conciencia, justificando una lucha 
radical en contra del subjetivismo, 
apuesta por la construcción de un su-
jeto capaz de asumir su rol protagó-
nico –el proletariado-reconociéndose 
a sí mismo desde su propia concien-
cia de clase y buscar, así, su felicidad 
a través de la emancipación de toda 
atadura enajenadora y explotadora. 
Desde esta perspectiva filosófica, se 
hace muy difícil pensar en una éti-

ca de alteridad, desde las relaciones 
propias capitalistas, entre sujetos 
burgueses y sujetos proletarios, qui-
zás podemos encontrar en su crítica y 
propuesta teórica, algunos indicios de 
un planteamiento sobre la alteridad, 
en esa fase, para él histórica, donde 
el sujeto logra ser libre y desarrollar 
todas sus potencialidades humanas 
que les permite vivir bajo un nuevo 
humanismo impregnados por el valor 
supremo de la solidaridad donde el 
otro será pensando en tanto sus ha-
bilidades como en su necesidades, en 
un acto pleno y justo.         

HACIA UNA ÉTICA DE LA                                 
DECOLONIALIDAD 

Para Méndez y Mendoza  (2017), 
el sujeto y el otro es visto en dos di-
mensiones, ambas bajo el paradigma 
de la modernidad, por un lado, se nos 
presenta un tipo de sujeto con pre-
tensiones de superioridad justificado 
por poseer el logos, la ciencia y un le-
gado cultural e histórico de occiden-
te, cuya praxis se caracteriza por co-
lonizar, invadir e imponer su postura 
como ley natural, y el otro visto como 
sujeto sometido, que busca emanci-
parse, liberarse y promueve luchas y 
resistencias para su independencia, 
expresado en movimientos sociales, 
culturales, religiosos, feminista, de 
género y de un conjunto de agrupa-
ciones y comunidades culturales que 
coinciden en la crítica a la modernidad 
y el orden hegemónico impuesto por 
los grandes naciones que controlan el 
poder.      

La modernidad occidental reduce 
al ser y su existencia a una especie 
de cosificación material, que para 
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Méndez y Mendoza (2017), ponen en 
evidencia la superioridad de la razón 
para no valorar la alteridad en pers-
pectiva intersubjetiva.  Aquí, el sujeto 
eurocéntrico se nos presenta como 
poseedor de la verdad y que goza de 
una legitimidad cultural excluye y nie-
ga la presencia de otras culturas que 
no solo poseen genuinas y verdade-
ras expresiones sociales, políticas, re-
ligiosas y artísticas, sino que también 
de grandes aportes que referencian 
estilos de vidas alternativos a la lógica 
del capital.

Ante esta negación del otro por 
parte del sujeto moderno occidental 
auspiciado por la lógica del mercado 
que pretende invisibilizar los postula-
dos éticos presente de las otras cul-
turas, se hace necesario reconocer 
tanto en los saberes ancestrales que 
con su legado permite establecer re-
laciones armónicas con la naturaleza 
y ser un referente de posturas prácti-
cas alternativas al capitalismo, como 
en aquellos otros movimientos socia-
les que se han agrupado durante el si-
glo XX y XXI con manifestación ética y 
política frente a los atropellos de una 
lógica que no tiene escrúpulos.  

En este sentido, se propone una 
ética de la alteridad decolonial que 
pretenda resaltar la figura de un suje-
to capaz de establecer espacios para 
el veredero diálogo intercultural des-
de una mirada otra, en donde este su-
jeto decolonial es influenciado de las 
distintas teorías criticas que se gestan 
en el mundo, estos nos llevaría a una 
autofirmacion del sujeto en el otro, 
para trascender la “hybris del puento 
cero” referente del paradigma de la 
modernidad, y de lógica del capital, 

y apuntar a un proyecto ético basado 
en el reconocimiento del otro en tan-
to ser, conocer y saber para estable-
cer puentes intercomunicativos y dia-
lógicos en perspectiva intersubjetiva, 
estableciendo así espacios para la plu-
riversalidad y la ecología de saberes.     

REFLEXIONES FINALES

Los aportes de cada uno de estos 
filósofos contribuyen a la reflexión 
y construcción no solo de una ética 
sino de una filosofía de alteridad, que 
se manifiesta en la esencia misma de 
la relación entre el yo y el otro desde 
una praxis de responsabilidad, justi-
cia, respeto, reconocimiento y valo-
ración ontológica enmarcado en una 
visión intersubjetiva que apunta a una 
relación dialógica que trasciende a 
las esferas de la sociedad. Todo esto 
apunta a un tipo de arquitectónica 
filosófica que no solo se sitúa en una 
reflexión ética en relación a la otre-
dad como núcleo central del análisis, 
sino que también incluye a la política, 
antropología e incluso a la epistemo-
logía como aspectos esenciales en 
este filosofar situado en las relacio-
nes sociales, historias y culturales del 
sujeto pensado desde la alteridad.   
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